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1. PAÍSES BAJOS. REBELIÓN Y PASQUINES

Las DiecisieteProvinciasflamencasformabansolamenteunapartepeque-
ñaperorelativamenteprósperadel vastoimperiogobernadopor el rey Felipe II.
Las regiones,gobernadasdesdeBruselas,habíansido anteriormenteindepen-
dientesllegandoa formardeformapaulatinaunaciertaunidadbajo el manda-
to centralistade los duquesdeBorgoñay del padredel rey, CarlosV. Estapo-
lítica centralizadoraseríacontinuadacon vigor por Felipe II despuésde ser
proclamadoen Bruselasenel año 1555 comosoberanopor los EstadosGene-
rales.En 1559 el rey emprendióviaje a España.Nuncavolveríaa los Paises
Bajos

El podercentral enBruselasfue asumidopor un gobernadorqueeranom-
bradopor el rey y que seguíasusordenesdirectas.El gobernadoren cuestión
fue asistidopor distintosconsejoscomoeranel ConsejodeEstadoy el Conse-
jo Secretoen loscualesparticipabanlos nobles,clérigosy funcionariospro-
duciéndosecambiosfrecuentesen la composiciónde dichosconsejos.El prín-
cipenombrabaasímismoen cadaregiónun estatúder.Las clasesprivilegiadas
y las ciudadescelebrabansuspropiasasembleasen el marcode los Estados

* El autoragradecea la Sra. Lic. NadineAernoutsdeVenegasla traduccióndeesteartículo.

Parareflejarunaimagenrecientedc FelipeII he consultadoe.o.:V. VázquezdePrada,Filips
II. Heerservancenwereldrijk (Bussum1975); P. Pierson,Philip II of Spain(London 1975); 0. Par-
ker, Philip 11 (Boston 1978):HenryKamen,Philip of Spain (New Haven1997). Compararparalos
PaísesBajosconel compendiodeE. 1-1. KosssnannsTheLow Countries(Oxford 1978).Al introdu-
dr esí.eartículo, acabódepublicarseel estudiode HugodeSchepper,«Felipe II visto por la histo-
riografíaen flandeshacia1600»,en: Las sociedadesIbéricasy el ruar a finalesdel dg/oXVI. ,4,s so-
tiedadesIbéricas e o ruar a finais do séco/oXVI, 1. Y: El área Atlántico. Portugal y Flandes
(PavellóndeEspañaExpo 98 Madrid/Lissabon1998)211-232.Una cierta superposiciónerainevi-
table.
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Provinciales.A nivel del paíslas regiones,a suvez, estabanrepresentadasen
los EstadosGenerales.Dicho organismosólopodíaserconvocadopor el so-
berano,por ejemplocon el propósitodeconseguirel permisoparacobrar im-
puestos(donatívos).

La políticacentralizadoradel rey FelipeII provocóunacrecienteoposición
en las regionesqueen su mayoríaestabanorganizadasy orientadashacialos
particularismosy la descentralización.Fue consideradaenmuchoscasoscomo
unavulneraciónde los privilegios provincialesy localestan cuidadosamente
mímados.Tambiénel incrementode lascargasfinancierasfue consideradoem-
barazoso.A todoesohay quesumarlas importantesdiferenciassurgidasen ma-
teriade religión quedejabanentreverunaeminenteruptura.Felipe II intentóen
vanomanteneral catolicismoen un lugardestacadoempleandotodasu energía
contrael progresodel calvinismo, teniendocomo fondo histórico el clima
contrarreformisíadel concilio de Trento. Su padrehabíahecholo mismopero
el rey fue máslejosy su intervenciónfue másduray menossutil.

La política centralista,la política religiosay la política en materiade im-
puestosllevadaacabopor Felipe II seríanlas trescausasmásimportantesde la
Rebejiónde los PaísesBajos; rebeliónquerecibeen Ja historiografíanacional
holandesay belgael nombrede la Guerrade los Ochentaaños,enEspañaco-
nocidacomo la GuerradeFlandes(1568-1648).Durantela primerafasede la
contiendaseríaGuillermo deOrange(1533-1584),estatúderdel rey enHolan-
da y Zelanda,el hombreque llegaríaa serel líder máscarismáticode las re-
gionesrebeldes.La luchallegó a sufinal formal con la Pazde Míinster (trein-
ta de enerode 1648), por la cual se firmó segúnel derechointernacionalel
reconocimientodejure de la Repúblicade las SieteProvinciasUnidas como
unaconfederacióndeEstadoslibres y soberanos.Las demásregionesseguirían
bajo el mandode España.Igualmente,sepuededecir in religiosis queel trata-
do de Pazsignificó unaseparaciónentre«Norte»y «Sur»»:en la Repúblicase-
ría la iglesiaReformadao Calvinistala quemarcaríala pautaen la vidapúbli-
ca, en cambio en los PaísesBajos españolesdominaríael catolicismo de la
contrarreforma.

Ya desdeel principio de la Rebeliónse produjounaimportanteafluenciade
pasquines.Los pasquines,o panfletosservíana los defensoresy susdetractores
como unaformade legitimar susmotivospor medio de argumentospolíticos,
religiosose ideológicosy a la vezeranunavía paraatacara los contrincantes.
Se tratade hechode la «propagandaqueacompañabaa la guerracon las ar-
mas»2• En un principio setratabasobretodode unadefensao unacensuradel
gobiernoejercitadopor los servidoresmásprominentesdel príncipe. Sepuede
afirmar que el hechode quelos mandatariosy consejerosmásrelevantesno

2 P. A. MGeurts, DeNede,landseOpstandindepamfleuen1566-1584(Nijmegen 1956; 31cd.,

Utrccht 1983).
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eran oriundosde Flandesformabaunaimportantetraba.Granvelafue fuerte-
menteatacadoen la Apología(1568)de Guillermo de Orangecontralas acu-
sacIonesde partede los españolescontra su persona.Segúntranscurríael
tiempo fueron en aumento,ennúmeroy en tono, las quejasy los ataquescon-
tra la personadel rey ~. En variosescritossecomparabaespecialmentelas di-
ferenciasentreel caráctery el mandatodel rey y el desupadre,el emperador
CarlosV. Asuntosmásfundamentalescomola soberaníadel puebloy el dere-
chonaturala la rebeliónrecibíanla atenciónde losescritores.Las reflexiones
principalesdetipo teórico-políticoocupabanun lugar prominente.Se puedese-
ñalarpor ejemplola influenciade los autorescomo Beza,Buchanany Althu-
sius, los «monarcomaques»(antimonárquicos)y tambiénde losescritoscomo
Franco-Gallia (1574)de Fran9oisHotmany Vindiciaecontra Tyrannos(1579)
dePh. Duplessis-Mornay.Lapreguntacentralquequizásserepiteconmásfre-
cuenciaes si los subordinadostienenel derechodelevantarsecontraun rey o
príncipequesegúnellossecomportacomoun tirano.Estapreguntaes respon-
didaen el Acta deRecusación(Plalckaatvan Verlatinge,26 de julio 1581)por
partede las regionesrebeldescon argumentossacadosdel derechonaturaly del
derechopositivo y recibe,claroestá,unarespuestapositiva4

2. HISTORIÓGRAFOS «CONTEMPORÁNEOS»: VAN METEREN,
BOR, VAN REYD Y HARAEUS

Si consideramostodoslos elementospresentesenla culturade los pasqui-
nes del siglo dieciséis,tomandoen cuentasucontenido,forma y mediosretó-
ricos podemosconstatarque dichoselementossoncopiadosde algunao otra
manerapor la historiografía.Hastabien entradoel siglo dieciochoresultaa me-
nudo unatareaarduatrazarla fronteraentrela historiografíay la polémicapro-
pagandísticade losescritoresde panfletos.La formaciónde mitos y la realidad
iban frecuentementede la manoy esosedebeconsiderara fortiori en lo quees
la imagencreadasobrela posición,personay políticade FeiipeII.

En nuestraexposicióncentraremosla atenciónenalgunospuntosquecon-
ciernan la imagendel rey enlos escritosde loshistoriadoresde lasProvincias
Unidas.Estasúltimas correspondenen suglobalidadcon el territorio indepen-

Geurts,Nede,-landseOpsíand.pp. 131 y siguientes,157-183;H. deSchepper,«Lasideas po-
lítico-religiosasdeGuillermoel Taciturno, 1559-1584»Conferenciaenel marcode laCátedraCam-
pomanes¡,To,-re de los Lujanes.RealSociedadEconómicaMatritensedeAmigosdelPaís, ni’ 34
(1997)63-83(ver74-76).

~ A. C. J. deVrankrijker, De moíiveeringvanonzenOpstand.De íheorieenvan líet verzetder
Nede,-landseopstandelingentegenSpan¡e ¿o de/oren 1565-1581(originalmente 1933; reedición
Utrecht1979);Geurts,Nede,-lanrJseOpstand,pp. 131-156,190y o.; 1-1. Lademacher,DieStellungdes
P,i,ízen von Oranienals Síarthalterin deniViederlandenvon 1572 bis /584. Fin Reitrag zar Ver-
fóssungsgeschh-lírederNiederlande(Bonn 1958).

159 cuadernosde Hislo,ia Moderna
1999. número22,157-181



LeonardoJI. M. Wessels Tirano o soberano.La imagencambiantede FelipeJI.. -

diente de 1648 y los historiadoresnombradostuvieron cierta autoridad.Se
trataen sumayoríade autoresquesimpatizaroncon la Rebeliónaunqueno ex-
clusivamente.Es comprensiblequeno podemosofrecerunarevisión completa.
Los periodosestudiadososcilanentrelos añosalrededordel fallecimientode
Felipe 11(1598)y las ultimasdécadasdel siglo diecinuevecuandoaparecela
llamadaprofesionalizaciónde los historiadoresholandesescon el nombrede
RobertFruin.

A la primerageneraciónde los historiadoresmásimportantespertenecíanel
negocianteemigradoEmanuelvan Meterenoriundode Amberes(1535-1612) y
el notariode UtrechtPieterBor (l559-l635)~.A pesardequeambosvivieron la
RebelióncontraFelipe II muy decerca,y por lo tanto sepuededecirquetenían
su informaciónde primeramano,no caenen la polémicaconstantede los pan-
fletistas.Su finalidad primariano es la de acusar,sinode transmitirel grandrama
de suépocapara«la posteridady a su Patria»comodiría Bor en su «descripción
verazy histórica»de la Rebelión~. La simpatíay el compromisode ambosauto-
rescon la causade los rebeldesquedabienpatente,peroasíy todosepuedeafir-
marquesus trabajossonprecisosy quese realizaronconmuchadedicación,for-
mandounaFundgrubeen la cual se hanrecogidoun tesorodemateriaprima.

Eso no evita que la imagencreadaalrededordel rey Felipe seamuy dife-
rentea la imagensurgidade las cartasde Franciscode losCobosy Molina o del
biógrafoLuis CabreradeCórdoba.A los historiadoresholandesesno les eraaje-
no queel juicio delos historiadorescontemporáneosespañolessobresu rey era
halagadorensu granmayoría.Bor escribeya en suobramonumentalO,-igen,
<-ornienzoy transcursodelas GuerrasdelosPaísesBajosquelos historiadores
españolesle asignana Felipe II unamuy gran inteligencia7.El mismo autor
tambiénrecalcala diferenciaentreel gobiernodel padreCarlosV y del hijo.

~<Peroel reyFelipedeseabagobernarsin tomaren cuentaen absolutolas
libertadesy los privilegiosde los distintosPaíses,él no se ha limitado a seguirlos
placcartes(edictoscontrala herejía)de su padrede la formamásrigurosaposible
sino queagravéconseveridadsu puestaen práctica8.»

-~ A. E. M. Janssen.«A triashistorica on theRevolt of theNetherland.s:EmanuelvanMeteren,
PieterBor and EverhardvanReyd asexponentsof contemporarvhistoriography»,en A. C. Dukey
CA. Tamse (eds),Cilios mitrar. Hisío;-iogrophyin B,itaio and tl,e Nethe,íanris.VIII (Zutphen
985),9-3(1; De Schepper,«Felipe II visto por la historiografíalen Flandes]»219-221.

P(i)eter Christiaanszn flor, Oorsprongck,beginendeaenvangderNederlandtschcroorlogen¡
betoerlenendebo-gerl¡jckeoneenicheyden(Utrecht 1595). sAendengoetwillighenLeser»(Al be-
nevolo lector).

• Pieter Chrisriaansmn Bor, Oorsprongck,beginen serval h derNede,-landscheOorlogen.be-
roetien en borgerlyckeoneenigheden(.4; setratade la edicióncontinuadaen folios encuatrotomos
(Amsterdatn1679-1684).aquítomoIV, loE 474vo.Edición original: ídem,Nederlantscheoo,-loghen,
betoertenendebargerli¡cke oneenichevden(...), 6 tomos(Leiden/Amsterdam 1621-1634).

PieterBor, Nederlanís<-heaorlogen,betoeríenendeborgerhjc/ceaneenicheyden,VI (edición
1621), fol. 4(1; tV (1684).fol. 472.
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La Rebeliónempezócomo «unasimpleehispadediscordia».«El pequeño
fuegohubierasido fácilmenteapagadosi se hubiesenaplicadolos métodosade-
cuadosy si se hubieseobradocon mástacto‘k»» Bor sospechaqueel soberano
Felipe¡¡(«sabiafingir muy bien»)hacíaabusóde la religión con fines políticos
y no solamenteen los PaísesBajos. Inclusodiceque

«[.1 empleósu política de defensadela religión católicay romanay de erradi-
caciónde las herejíascomotapaderaparaconquistarlos reinosde Franciay In-
glaterra1»

Bor dedicaunaspalabrasespecialesa Felipe II con la ocasiónde sumuer-
te y algunasde las característicasmás recalcadasson el fervor religioso y el
afánde dominio del monarca.El autornombraigualmentealgunasde las reli-
quiasquerodeabanel lechodel rey durantesusúltimos díasde vida: el brazo
de SanVicenteFerrer,su ataúdde cobre,unacalaveracon unacoronillay una
fustade su padre fallecido. Dichasreliquias hablabanal parecermuy fuerte-
mentea la imaginaciónde los historiadoresprotestantespor suextravaganciay
sondescritasunay otravezen sus escritos.Se veíala muertemíserade Felipe
II como un castigode Dios («visitadopor piojos y bichos»>)

En suobraHistoria deBélgicao delos PaísesBajos,de nuestrostiempos
(apartir de 1599),el autor,Emanuelvan Meteren,muestrael mismoamora la
verdadque Bor I2~ Paraalgunosdichoamora la verdaderapor lo visto excesi-
vo. Quizásdebidoen parteal difícil entendimientoentreVan Metereny la igle-
siareformista,sepuedeadmitirque lasedicionesdesuobra(tambiénen tiem-
pos de la República) recibieroncierta censuraa pesardel hechode que él
simpatizabaabiertamentecon la Rebelion ~.

Van Meterensesorprendecon la decisiónde CarlosV de poneren manos
de Felipe II los PaísesBajosheredados:«él quetodavíaerajoven, inexpertoy
no habíanacidoen esos dominios,él que no conocíasu lenguay no tenía

PieterBor. Nederlantscheaorloghen,beroertenendeha-ge;-li¡c.keaneenicheyden,VI <1621),
fol. 37.

PieterBor. Nederlanisclieaariaghen,heroe,tenendeborgerli¡ckeoneenichesden,VI (1621),
fol. 42: idem. Oorsprongclc,beginen verralghderNede,-lanscheOorlogen, beroertenen barge;-lvke
oneenighedeu.IV (1684), fol. 472.

l’ieter Bor. Nede,-landscheoorloghen,be,aertenendeborgerli¡ckeoneenic.-heyden,VI (1621),
fol. 40-42; idem, Oorsprongck,beginen vervolghderNede-landscheOo;-lagen.beroeetenen bar-
gerlvkeoncenigheden,IV (1648), fols. 472-474.

¡2 Emanuelvan Meteren,Relgischeaíre Nederlaníschehistorie, van ansenWc/en1] (Delft
599), «Voorrede»(prólogo) fol. iii (4 diciembre 1598).La obra fue retocadaconregularidady fue-

ron escritosañadidosapareciendobajodiferentestítulos.
‘~ R. Fruin, «De historiénvanEmanuelvan Meteren»(Lashistoriasde EmanuelvanMeteren),

en: idem, Versp,-eideCesc.-hr¡ften.VII QsGravenhage1903),383-410;L. Brummel, Tweeballingen
s lancts t4den.ronzeOpstandtegenSpanje,HugoRlotius (1534-/608) en Emanuelvan Meteten

(1535-I612) (s (iravenhage1972);E.O.O. HaitsmaMulier yG. A. C, vander Lem (eds.),Reper-
ta,ium lan gesrhiecischr¿jí’ersin Nederlanc)1500-1800(‘s Graventage1990), nr. 333.
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tampoconingunasensibilidadparaello 14,» Sele asignaal rey Felipe la muelle
de suhijo Carlos,aunqueel autorno descartadel todo laposibilidadde quela
muertefueracausadapor unasobredosisde higosverdes~ Con la muertedel
rey mismo, VanMeterenescribiríaque«habíasido Señortodopoderosoy in-
fluyente, habiendosobrepasadoen podera todossussúbditos».El opinaba
igual queBor queFelipe II abusodel catolicismoconfines políticos,para lle-
gara reinarcomo soberanoabsoluto.De carácterera:

«melancólico,calladoy majestuosoen su porte. No sele podíacompararconsu
padreo antepasadosencuestiónde inteligenciay razonamiento.Eraaplicado,tra-
bajadory le gustabaestarocupado1...]. Tendíaa sermelancólico,celoso,duro y
recto,olvidabacondificultad 16»

En la edición revisadade la obrade Van Meterenpor pallede las autori-
dades,datandode 1635,semencionaademásqueFelipe II tampocoeraqueri-
do ensu propio país.El autorlo deducedel tonode los pasquinesespañoles:

«El reyFelipeno fuemuy queridopor sussúbditos.No fue muy llorado
y másbien temidoy acatado.En Españase atrevíanpublicarpasquinescontrasu
persona,y he aquí un ejemplo: Si il rey non muoreil reynomuore,esoes: si el
reyno se muererapidamente,su reinomorirá7»

Desdelos comienzosde la historiografíasobreFelipe II encontramoslos
vestigiosdela tan famosaleyendanegra. No esde extrañarquevariasacusa-
cionesde la Apologíade Guillermo de Orange(diciembre 1580), probable-
menteredactadapor el predicadorde la corteel hugonoteHubertLanguet,son
acogidasenla historiografía.Desdemuypronto seejicuentranreferenciasa las
Relacionespublicadaspor el ministro Antonio Pérezquiencayoen desgracia,
dichasdeclaracionesfueron publicadasen Parísen el año 1592 y 1598 respec-
tivamente ~.

Estosucedepor ejemploen Historias mósimportantesen los PaisesBajos
y en otras parres,obra escritapor Everardvan Reyd (1550-1602).Van Reyd
mismoasignabaa Pérezpor ejemplo la acusaciónqueFelipe II usabael cato-
licismoparareforzarla monarquíaperoqueel reypersonalmente:«teniapocoape-

‘~ EmanuelvanMeteren,Belgischeojte Nederlantschehistotie(1599),fol. vii.
“ EmanuelvanMeteren,Belgischeo/te Nederlonrschehistorie (edición 1605),fol. 40.
~ EmanuelvanMeteren,Belgischeofre Nederlanschehisrorie (1599),fol. ccccxxx.

~ Emanuelvan Meteren,Belgischeo/te Nede,-lantsc-hehistorie (edición 1635). fol. 418.
~< Compararcon K. W. Swart, «The Black Legendduring the Eíghty YearsWar»>. en: J. 8.

BmmleyyE. 1-1. Kosmann<eds),B,-itain tiud titeNe/he,-la,,djcU. So,ttepoliticalnn’thologies(‘s Ura-
venhage1975), 37-57;H. deSchepper,«La ‘GuerradeFlandes.Una sinopsisde su leyendanegra»>,
en: i. Leehner(cd.),Contactosentrelos PaísesBajosy elmundoIbérico (ForoHispániconi’ 3; Ams-
tertlam/Atlanta1992),67-86
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go al catolicismoenelmomentoqueveíamásprovechoen otro sido» ~. Everard
van Reyderaun Calvinistaconvencido,y habíamantenidosiemprelazosmuyes-
trechosconamboshemunosde Guillermo de Orange,Juany GuillermoLuis de
Nassau.El mismodeclaraba«haberseguidosiemprede palabray de obrael ca-
mino delareligión (reformista)y de lalibertad,peroconla plumalaverdad»20.

Felipe es representadopor Van Reyd como un tirano. Su muerte no es
lloradaporel autor: 4...] lamuertedeun Potentadoquienhabíasidoobedeci-
do por sussúbditosen lamayoríade los casosno por amorsinopor coacción
de Castillosy guarniciones21.»El lechode muertedeFelipeII es descritocon
precisióny de forma macabra.Se prestagranatenciónal uso oportunistaque
hizo el rey de la religión Romana,anteriormentemencionadopor el autor,
llegandoacometermuchassupuestascrueldadescubiertasbajoel mantodedi-
chareligión.El rey sufrió terriblesdoloresy fue atemorizadopor muchasen-
fermedadesdiferentes,cadacual por si solamortal y insoportable.Estades-
cripciónva acompañadapor muchosdetallesdesagradablesy no esde extrañar
queVan Reydveen todo ello la manode Dios. La vida y muertedel rey son
comparadosconla de Joby del rey Herodes22 Dichos paralelismosbíblicos
son de hechounacostumbreenraizadaen las obrashistóricasde los protestan-
tes delos siglosdieciséis,diecisietey dieciocho.

Del ladocatólicola atenciónrecaesobreotros asuntos.Estees el casode la
obrade FranciscusHaraeus:Declaracionesimparcialessobrelas causasde la
guerra de losPaísesBajosdesdelosaños1566hasta1608(1612)~~.I-laraeus
(1555-1631)erasacerdotey nació en Utrechtperosu estanciapermanentees-
taríaen losPaísesBajos Españoles.La obraDeclaracionesimparcialesllegó a
sermásconocidaen la Repúblicaquela obramaestradeHaraeusescritades-
pués,AnnalesducumsenprincipumBrabantiaetotiusq.Belgii (1623)~ Pro-
bablementela causadel mayor reconocimientode laobratempranadel autor
fue el hechode quela escribiópararebatirel tratadodeHugo Grotiusdel año
1610 (sobreestetratadodaremosdespuésmásinformación)25.

EverardvanReyd,Voornaemsteghesc.-hiedenissenin deNederlandenendeelders(Amhem
1626). La tercera edición consultada es a la vez la primera edición completa bajo el titulo: Oors-
pronclcendevoorrganc-ksondeNeder/andscheOorloghen(Amsterdam1644),fol. 518. Vertambién
De Scheppec,«FelipeII visto por -a historiografíalen Flandesí»le.

Everardvan Reyd,Oortp~-onck endevoortgancl< rondeNederlants.-heOorloghen(1644),
«Voorrede»(prólogo),fol. Svo.

21 Everard vanReyd,Oorspronckendevoortganc-kvandeNederlandtcheOorloghen(1644),
fols..5l5-519.

22 Ibídem.
=3 FraneiscusHaraeus,Onpartíjdige verclaringheder oorsal<en desNederlantscheoorloghs

seden(¡ocr 1566 tot 1608 ,‘..] (Antwerpen 1612). Ver De Schepper,«Felipe 11 visto por lahisto-
riogratía[en Elandesí»225-227.

=4FranciscusI-laraeus,Auno/esduc.-umseap;-incipumBrahantiaeroriusq.Belgii.Tomitres [/
(Antwerpen 1623).

2> Haracus,Onpart4digetercloringhe(1612), fols. 31-47.
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A diferenciade Grotius,Haraeuscombatela legitimidad de laRebeliónde
los PaisesBajos,fundándoseen el derechoheredadodel rey sobresu territo-
no26.No solamentedescribela figura de un Felipe¡¡quedefiendesusderechos
legalesdesoberanosino quetambiénla políticaen materiareligiosadel rey re-
cibe el apoyodel autor.

El príncipehabíajurado durantesu tomadeposesiónsalvaguardarla reli-
gión Romana.Sobrela inquisicióndicequeen la mayoríade loscasosno fue
másque

~<[...] hacerrespetarlos Edictosquesu SeñorPadreel emperadorhabiapuestoen
marchahacemásdecincuentaañosE...] bajo losconsejosde los EstadosGene-
rales2t»

Loscalvinistasimpetuososle habíanacusadoal rey Felipede abusosen su
políticareligiosadespuésde 1581,y se puededecirqueHaraeusinvierte laacu-
sación.Paraél lapolítica deGuillermo deOrangeintentandocopiarel ejemplo
alemánde paz religiosano fue ni másni menosqueunaartimaña,unaprimera
faseen el caminoa unahegemoníatotal del calvinismo28•

3. EJEMPLoSDEL SIGLO D¡ECIS¡ETE: GROT¡US,
HOOFT, STRADA Y VAN SPAAN

Con las obrasde PieterCorneliszoonHooft (1581-1647)y Hugo Grotius
(1583-1645)lahistoriografíahumanistadelas ProvinciasUnidasllega asu ple-
no florecimiento. Los dos autoresse pusieronde forma incondicionalal servi-
cio de la construccióndelaPatria.Era paraellos:«un debersagradoproveer
estanuevay reciénliberadaPatriadeunalegitimaciónjustificada29.»»En el año
1610publicó Grotius,quiendio en muchosterrenosmuestrasde su sabiduríay
conocimiento,el tratadoLiber de antiquitatereipublicaeBatavicae.En dicha
obrajustifica tanto laRebelióncontraelpríncipelegitimo Felipe II comoel au-
togobiernoaristocráticode losestadosprovincialesapoyándoseen la supuesta
libertad,forzaday muy discutiblequelos habitantesoriginales,los Bátavoshu-
bierantenidodesdeantaño.En la dedicatoriaa losEstadosholandesesdel tra-
tadoyacomparala luchaparala libertadde los Batavoscontralos Romanosex-
plícitamentecon la oposicióncontrael poder español(«poderque más se

26 Haraeus,Onpart¡jdige veí’c-/aringhe(1612), fols. 42-47.
~ Haraeus,Onpa-tíjdige ve,-c.-/a,-inghe(1612), fol, 16.
29 Haracus,Onparti¡dige t-e,-c.-laringhe(1612), fols. 13-19.
29 C. 5. M. Radernaker. «l-let Athenaeum lllustre en de geschiedheoefeningirl onzeGoudeo

Eeuw>» (El Athenaeum Illustre y la historiaennuestroSiglo deOro),en: Theoretisc.-he geschiedenis
10(1983)3,263-264.
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asemejaa la ambiciónRomana»)30, El autorreforzabadeestamaneraun mito
ya existenteen la historiografía,mito queteníaunavida propiahastabien en-
tradoel siglodieciocho31.La imagendadade FelipeII, productode su educa-
ción española, fue de «alguienque solamentese contentabaconel poderab-
solutoy la deunapersonaqueodiabaatodas las Nacionesquedictabanla ley
a sussoberanos»~. Con su obra póstuma:Annaleset Histor¿aede rebusBel-
gicis (1657),el título se refierenaturalmenteaTacito, Grotiusse acercatodavía
másdirectamentea la historia de su propia época.Felipe II y el Príncipede
Orangese conviertenen dichaobraen los verdaderosprotagonistasdel gran
dramacontemporáneo.Ambosantagonistasrepresentabanen opinión del autor
valoresmuy distintos,enrealidadse tratabade unaluchaentrela intoleranciay
la lenidad. Sin embargohayquedestacarqueel autormismoadaptaunapos-
tura másimbuida del espíritumoderadoErasmistacomohombrey in religiosis
que EverardvanReyd,apesarde considerarla Rebelióncomounaluchapara
la libertadlegitimadadesdeel puntode vistapolítico. Comobienindicasujui-
cío sobrela figuradel duquedeParma,AlejandroFarnesio,Grotius sabeapre-
ciar el poderestataly las cualidadesmilitares delos líderesespañolistas,fa-
vorablesal rey¾

Con Las Historias Neerlandesas(1642-1654)Hooft, hijo del alcaldede
Amsterdam,lahistoriogratíadramáticallegó asupunto másalto, relatandota
primerafasede la Rebeliónde los PaisesBajos (el autorcierra su relato con la
salidadel gobernadorLeicesteren 1587, Leicesterfue mandadopor ¡sabelde
Inglaterra)~. Hooft defendíala ideadel monarcabuenoqueeratolerante,es-
tandoporencimade los partidos.Esteideal, segúnHooft lo representabaEn-
rique IV deFrancia~. El ambiciosoFelipe ¡¡, con su ciegaintoleranciain reli-

HugoGrotius,Liber deantiquitare ~-eipublicaeBaravicae(Lugduni Batavorum 1610).Apa-

recióinmediatamentedespuésconel titulo enNeerlandes:Tracraervandeoudrhevt,‘andeBatavis-
che,nuHollanrsc-hcRepubliqae(Leiden1610), veten la dedicatoria ~<Alos muy ilustresSenoresmís
Señoresdelos Estadosde Holanday deFrisia occidental».

>~ A. E. M. Janssen,«Grorius als Geschichtsschreiber»>, en The World ofHugo Grotius (1583-
1645) (AmsterdanVMaarssen1984), 161-178;aquí 167-174;L. H. M. Wessels,Bron,waarheiden de
s-eranderingder tíjden. lan Wagenaar(1709-1773), cen historiograj¡schesrudie (‘s Gravenhage
1997), 102-127.

32 Grotius,T,-artoet van deoudthevíy-andeBatavische,no Ho//aotscl,eRepublíque (1610),ca-
pituloVI,

> HugoGrotius,AnnaleserHistoriaederehusBelgicis(primeraedición Amstelaedami1657);
janssen,«CrotiusalsGeschichtschreiber»,172-178,y tambiénen la refereaciasa AlejandroFarne-
sio(1 Iistoriae, 169-17<)).

P, C. Hooft,Neede,-landscheJjistoorien sedendeooverdraghtder heerschappvevankaizar
Ka,elden Vvjden,op kooningPhilips zynenzoon(primeraedición: Amsterdam1642);Idem, Ver-
volghder NeederlandscheHisto,ien /...] (primeraedición, Amsterdam1654).Comparar8. Groen-
veld,llooji a/s hisrorieschri¡ve,’, Tweesrudies(Weesp1981):E. 0.0. HaitsniaMulier, «Grotius,Ho-
oit and the writiog of history in the Dutch Republic»»,en: Duke y Tamse(eds.),C/io’s mirror.
Hisroriography in Britain aná theNerher/ands,VIII, 55-72.

P.C. Hooft, Hend,-ikdeCro re, Zyn levenen bedryf(primeraedición:Amsterdam 1626).
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giosis,formabaen muchosaspectosel antípodo.El rey españolhastaaparece
en las cartasde Hooft conmuchafrecuencia,y rarasveceses descritode ma-
nerabenévola.En unacartadirigida a ConstantijnHuygens,l-¡ooft insiste en
rectificar laspalabrasescritaspor Conestaggio,quiénhabíaafirmadoqueno se
produjeronpersecucionespor razonesde fe en tiemposde Felipe=6 Hooft no
fue tampocopartidariode la ideade queel rey teníapocaculpadelos distur-
bios en Flandesdandola responsabilidadde lo sucedidoa los malosconsejeros.
Así porejemplodice queDiegodeEspinosa,«InquisidorMayor»,quienhabía
aconsejadoal rey de iniciar la guerraun pocoantesde la llegadadel duquede
Alba era el mismo hombrequemástarde conseguiríael puestode cardenal
siendoconsideradocomoun favorito de Felipe‘¼Con anterioridad,en 1609,
Hooft habíahechoreferenciasen abundanciaalmandatoderrochadorde Feli-
pe II. «Los tesorosIndios no teníanla oportunidadde permanecerdurante
muchotiempoenlas arcasdel Rey.»Además«el soberanoespañolhabíaago-
tado los recursosdel dominio florecientede su padreel EmperadorCarlos
porculpa de sus guerrasconstantesen Italia, los PaisesBajos y en Francia».
Los súbditos,segúnHooft, tanto en Españacomolos de ultramarsolamentete-
níanun deseo:Nulla salusbello. Pac’en¡ teposcírnusomnes,empleandounare-
ferenciade Virgilio ~

El jesuitay catedráticoRomano,FamianoStrada(1572-1649)habíadis-
frutadoigual queHooft unaexcelenteeducaciónhumanista.Por invitación y
con la ayudadeAlejandroFarnesio,quiénle proporcionóun grannumerode
legajos,escribióDebello Belgicodecadesduae,1555-1590< La obraquees
muy benévolaen sujuicio sobreel papelhistóricojugadoporMargaretay Ale-
jandrode Parma,disfrutó desdemuyprontode la atenciónde loshabitantesde
las ProvinciasUnidas.En 1655,aparecióen Dordrechtunatraducciónal fla-
niencobajoel titulo (trad.) GuerrasdelosPaísesBajos,esofue en elmomen-
to queyano gobernabaenlaprovinciaHolandani en cuatro otrasun estatúder
Orangista4o

Con subagajecultural, Stradaeraun católicoconvencidoperoasíy todo no
fue consideradoen la Repúblicacomoun Proespañolista declarado.El autor
estáconvencidodela honestidadcon la cualel rey defendíala religión católi-
ca41.El opina, en cambio,que los rebeldesllamabanbajo«la aparienciade re-
ligiosidad»ala «insurrección»contra«la autoridadPublicay el poderde los

36 Cartade P.C. Hooft a C. Huygens,Amsterdam,diciembre1630/enero1631,en: H. W. van

Tricht (ed.),De briefwisselingvanPieterCorneliszoonHoc,ft. II (Culemborg1977),nr. 422.
~ CartadeP. C. Hooft a J. Baek,Muyden, 15 de mayode 1631, en: ibidem,II, nr. 442.
~ CartadeP. C. Hooft a (7) P. J. Hooft, Amsterdam,marzo 1609,en: ibidem,1 (Culemborg

1976), nr. 15. CompararVergilius, Aeneis,XI, 362.
‘> FamianusStrada,De bel/oRe/gicodecadesduae, 1555-1590.2 tomos(Roma1632, ¡647).
40 FamianusStrada,De thien eersteboeckender Nederland¡scheoorloge[1~ respectivamente

1-Jettvseededccl derNeder/andiseheoorlogen [.], 2 tomos(Dordrecht 1655).
Sitada,Neclerlandtscheoor/ogen(3655), 1, IbIs. 130-131. 212-213, 475-476.
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Señoresy Príncipes»4=• El autorcondenasobretodo laposturaadoptadaporla
noblezanaturalpor habersejuntadoal puebloencontradel rey conel propósi-
to de «buscarel beneficiopropiode maneramássegura»~». SobretodoGui-
llermo de Oranjees acusadoconvehemencia.Stradale ve comoun hombre
«sagaz»»y «malicioso»»,como «primer cabecilla»y como «instigadorde la
guerra>».Ha violado demasiadolaconfianzadel rey yFelipeII editóconplena
razóny derechoel Destierro contraél en 1580. La muertede Guillermo de
Orangees señaladacomoun sucesofavorableparalos españoles

La muertedel hijo de Felipe, Carlosde Austria es atribuidaa unaenfer-
medad.El autordesearefutar«razonesfalsasde su muerte»(como podíaserel
infanticidio apuntadoenlaApologíadel deOrange).PieterBor a su vezhabía
lamentadolamuertedeCarlos(«queteníaen granestimalos PaísesBajos»)y
recordabala supuestainscripciónen sutumba:«Aquí yaceel quedeseabade-
cir la verdad,fallecidosin haberestadoenfermo45.»»

Igual queVanMeteren,Bor y Van Reyd,Stradaprefirió contrastarla ima-
gendeCarlosV y Felipe II comométodoretóricoporexcelencia.El emperador
trataba

«con losalto alemanescomoun alto aleman,conlos italianoscomoun italiano,
conlos españoles comoun españoly conlos flamencoscomoun flamenco[A
PeroPhilippus,encambio,quedaserconsideradopor todoscomo un verdadero
y originarioespañol~‘.»

En las ProvinciasUnidasla imagencomúndeFelipe II estabafuertemente
influenciadapor losescritospropagandísticosde losprimeroscalvinistashasta
muchodespuésde la Pazde 1648. Sobretodo en la historiografíalocal siguió
existiendode forma pertinazun oscurantismopopulizador.Sin dudaestaper-
sistenciasedebíaa los fines comercialesdelosautoresyaqueel públicoamplio
queríalos detallessórdidosy extravagantes.GerardvanSpaan(1651-1711),por
ejemplo, conel fin de describirla figura deFelipe II, volvería a losviejos tópi-
cosen unaobrallamada(trad.): DescripcióndeRotterdamy algunospueblosco-
lindantes(1698). La obraofreceescenasdesagradablesy acusacionesproce-
dentesde las muchasfilípicas que eranlos panfletoscontemporáneosde los
opositoresdel rey; como yahabíansido reflejadosen la historiografíade Van
Reyd.El autordaunaextensaatencióna la muertede Carlos,hijo del rey, enla
cual el padreestaríadirectamenteinvolucrado.A FelipeII sele acusaigualmente
de serel responsabledirectode la inquisición porquesedejó aconsejarcon píe-

~ Strada,Nederlandtscheoorlogen(1655), 1, fol. 97.
~ Strada, Nederlandtsc-heoorlogen (1655), 1, fol. 95.
~ Strada, jvederlandtscheoorlogen(1655), II, fols. 223, 357-361.
~ Strada, Neder/andtscheoorlogen(1655), 1, fols. 444-452; Pieter BoL Oorspronck.beginen

vervolghder Nederlandscheoorlogen,beroertenenhorgerlykeoneenigheden,IV (1684),fol. 474.
Strada,[Vederlancltscheoor/ogen(1655), l. fol, 100.
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naconcienciapor los mandatariosde la iglesia,comotambiénpasócon el en-
venenamientode Carlos47.Ya con la toma del poderen 1555, Felipe II adoptó
unaposturaseveraadiferenciade CarlosV. El autordice queel rey teníaa los
PaísesBajosen un puño,y que«el puño del rey eramásgordoquelaespaldade
supadre»~ La muertedel rey españolno es descritade maneraencumbrada,
«suenfermedaderatan miserablequeel cuerpodel rey parecíaun monstruodel
mundo»».TambiénVan Spaanse refiereen lo siguientea los atributosextrava-
gantescon los cualesfueron rodeadosel lechode muerte:«unacalaveraconuna
coronadeoro, su ataúddecobre[.1 y unafustacon la sangrede supadre~

4. LA LUCHA POR LA LIBERACIÓN NACIONAL: WAGENAAR

En los últimos deceniosalrededorde 1700 seprodujo en Europaunacre-
cienteprofesionalizaciónen el terrenode la historia.Crecióel interésenla in-
vestigaciónauténtica,nuevosconceptosmetodológicosganaronterreno,las
cienciasauxiliarescomo la paleografíaflorecierony aparecieronimportantes
publicacionesdefuentes50.El nuevodesarrolloen el terrenode la prácticahis-
tóricatambiénsemanifestóen la Repúblicade lasProvinciasUnidas,como es
el casode lasobrasde AntoniusMatthaeus,Gerardvan Loon y FransvanMie-
ns. Es denotarquelos capítulosmáscargadosde la historia autóctonareciben
igualmenteun trato másimparcialen suestudioy interpretación.La ideaapo-
logéticadefendidapor Grotius sobrela libertadvetustadelos Batavospierdete-
rrenoy vigencia.Gerardvan Loon (1683-1758),historiadorcatólico, incluso
hablade forma ásperasobre la «pretendidalibertad de los Batavos»»o «su
pretendidoEstadolibre»5k Tambiénel historiador,quizásmásprestigiosodel
siglo dieciocho,JanWagenaar(1709-1773)de Amsterdamseoponede forma
resolutaalpunto de vistaquelos viejos Batavoshabíansido siempreun pueblo
libre. El constataquesegúnlas fuentesdisponiblesmás bien sepodíahablarde
lo contrario.Wagenaarno queríaen absolutojustificar con argumentosapoya-
dosen estasupuestaantigualibertadlaRebelióncontraFelipe ¡152.

La obrade 21 tomosdeWagenaarllevabael título de: Historia Patriótica,

~ GerardvanSpaan,Beschryvingeder stadRorrerdamf.../ (Rotterdam1698:fue consultadala
terceraedición: Rotterdam1738), 149-154.

~ Van Spaan,BeschrvvingedersadRoae¡dam(1738), 147,
~ Van Spaan.Beschr~vingederstadRotterdam(1738).157-158.
>« Un buensumario se encuentraen EduardFueter,Geschichte der neuerenilistcn-iographie

(ediciónrenovada:Zurich 1985),307-334;R. DeSchryver,1-/istoriografie.Vijti’ntwintig eeuwenges-
c.’hiedschrijving van West-Europa(segundaediciónaumentada:Leuven 1994),229-260.

-~ Gerardvan Loon,Beshryving dcc aloaderegeeringswyzevanHo/land, por ejemplo tomo 1
(Leiden 744), «Voorbericht»(prólogo) y tomo 111(1745),iii—xxviii.

5= JanWagenaar,VaderlandscheHistorie, ve,’vatrendedegeschieclenissender VereenigdeNc
der/anden- inzonderheiddic van Holland, vande vroegs¡erydenaf 21 tomos (Amsterdam 1749-
1759), aquítomo 1, prólogoy pp. 29-36.
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comprendiendolashistorias de los PaísesBajos Unidos,especialmentela de
Holanda, desdelosprimerostiempos,y aparecióentre 1749 y 1759¾Fue el
primer compendioenel cual se intentódarunaimagendetoda la historiapa-
triótica dcmanerainteligible. La obratuvoun gran éxito hastabienentradael
siglo diecinueve.El intentodel autordeacercarsede forma imparciala los he-
chossin dudaaportómuchoa suenormepopularidad,y seguramenteel deseo
deescribir«la historiadel pueblo»y no la de susgobernantesno hizo másque
aumentarel interésdesu lectura.Es sinembargoirrefutablequela altacifra en
ventassedebíaa las reaccionesentusiásticasde suscontemporáneaspor haber
aportadola primeraidentidadhistóricapropiaa la confederaciónrelativamen-
tejoven de las SieteRepúblicasde los PaísesBajos Unidos.El Leitmotivque
empleabael autorparaconseguirsu propósitofue el ansiade libertad conti-
imada de los holandeses,a lo largo delos siglos. El habíapresentadosuobra
expressisreí-bis como«unahistoria de la LibertadPatriótica,libertadquesufrió
vejación,opresión,paradespuésresurgiry triunfar»54.

Wagenaarsitúa la inauguraciónde Felipe II como soberanode los Países
Bajos(1555)como el puntode partidanaturalde la historia modernadel país.
Al introducir estaépoca el autor aprovechainmediatamentela oportunidad
paracompararla política llevadaa cabopor el reciéniniciado príncipeconla de
su padre,el emperadorCarlos V. Opinaqueambosintentaronpracticar«ungo-
biernoabsolutoy arbitrario sobrelos dominiosdelos PaisesBajos».Carlosha-
bía provocadoya gran resistenciacon estapolítica: «jamásse habíanoído
tantasquejasen losEstadosdel paíssobrela vulneracióncontinuade los dere-
chosy libertadesdel pueblocomo bajoel régimende Carlos.»

La cxpansiónde la reformareligiosafue unaespinaclavadaparael empe-
rador. El emperadortemía,segúnWagenaar,que dicharefornnpudieratam-
bién ser in politicis un elementode secesión.Hayque reconocerque enAle-
maniahubo «variospríncipesque se habíanalzadojuntoscontrael poder
imperial»»y no era imposiblequetambiénen los PaísesBajoslosCalvinistasre-
cibieran ayudade los reformadosfrancesesy de soberanosalemanesprotes-
tantes.La reaccióndel emperadorCarloscontrala novedadreligiosafue con-
tundente,estoquedapatenteen los «variosplaccartes(ordenanzas)mordaces»
expedidossobrela aplicaciónde la inquisición, incluso despuésde queAle-
maniaadquiriera«libertadreligiosa».

En el fondoFelipeII no hizo másqueseguirel caminoemprendidopor su
padrey al principio incluso emplearíalos mismomedios,pero—así es la
conclusióndel autor— conmuchomenosprudencia:

‘~ L. H. M. Wessels. «Jan Wagenaar(1709-1773).Dutchhistorian>»,en: Lucian Boiay GeorgG,
Iggers(eds),(ircal llistorians. Att iníe,-naíionaldic-íionarv (New York/London 1989), 100-102;
den?,Bron, n’aa,’heid ende s-et-onderingcler ti/den.passim.

.S4 En el «Prólogo»del tomo¡(1749),vi-viii. CompararWessels,Bron, tvaarheidendevel-an-
clci’ing cler ii/den. 62—71, 178—287.
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«PeroCarlosempleóestosmedioscon másprudencia,y con másmode-
ración.El conocíamejora los holandesesqueFelipe,y sabiaqueeramejorlle-
varíesa la obedienciapasoa pasode manerasuavey paulatina55.»»

El datoaducidosobreel menorconocimientodel carácterde loshabitantes
de losPaísesBajos por partede Felipe,o queen todocasode queFelipeII les
sabía tratar peor que su padre,fue un temaclásico explotadoen la cultura
panfletistadel siglodieciséis.Desdeel inicio de lahistoriografTaseha seguido
desarrollandoestecontrastey lo hemosencontradoen escritosholandesesde
hoy en día. Los autoresno se cansanen decirqueCarlosque habíanacidoaquí
(en Gante)habíadisfrutadode manerasustancialunaeducación«flamenca»y
e] reyFelipe era en realidadun «extranjero»>.No solamentela educaciónde Fe-
lipe II sino su comportamientoy formadepensarde formageneraleranconsi-
deradoscomorigurosamenteespañoly rigurosamentecatólico.La ausenciadel
rey en los PaisesBajos levantabaa menudofuertescriticas aunquenormal-
mentedemaneramásindirecta.

Ademáshubomuchosescritoresde panfletosdel siglo dieciséisquesim-
patizabanconlosrebeldes,hastael año 1580,quehabíandefendidola contra-
dicción entreel soberanobuenoen la lejanaEspaña,queenmuchosaspectosno
coíiocíalas desventurasde sus súbditosflamencosy sus malos consejeros.
Eran loscolaboradoresdescarriladosdel rey y no él losprimerosresponsables
del transcursode los acontecimientos>~. Es cuandoFelipe II proclarnala pros-
cripción (1580) de Guillermo de Orangey cuandose produjeronlos primeros
pasosformalesparadesobedeceral rey, quelos ataquescontraesteúltimo se
hacencadavezmáspersonalesy duros.

En la obrade Wagenaar,queofreceuna retrospecciónun siglo y medio
despuésde lo ocurrido, quedapoco del topoi del rey maleadoque vivía los
acontecimientosdesdelejosy quefue mal informadopor sussúbditosy con-
sejeros.ParaWagenaarson justamentelapersonalidad,el caráctery el gobier-
no del rey los factoresesencialesparaexplicarlacrecienteanimosidady el ale-
jamientoproducidoentreelGobernadory unaparteimportantede sussúbditos
en losPaísesBajos.Wagenaarsinembargono seexpresa,comomuchosde sus
antecesorestestigosde lo ocurrido,con palabrastan duras,su lenguajees más
ecuánime.Peroel fracasodel gobiernodeFelipeII no dejade serlaculpaex-
clusivadel carácterdel rey paranuestrohistoriadordel siglo dieciocho«la se-
vendady crueldadde Felipe y de susfuncionariosde Estado[...], llevó a la
perdidadefinitiva de partede las regiones».

Aquí señalaWagenaarla frustraciónsentidapor los noblesdel paísal ver-
se excluidospaulatinamentedel gobiernocadavezmáscentralista.El autorre-
conocesin embargoquedicho desarrolloseprodujoyabajo los duquesde Bor-

» Vaderlandsc-heHistorie, VI (175l), 3-5.
>« Geurts,NederlandseOps¡and. 131-135, 158 etal.; De Scheppcr, «LeyendaNegra»,68-78.
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goña:«Los cargosimportantesfuerondadosaextranjeros,loscualesoprimían
al pueblocon el afán de ensalzarel poderde soberano.»»El autorreconoce
abiertamentequeFelipe ¡1 llevabala responsabilidadmásgrandecuandocon
ocasiónde su salidaaEspaña(1559)nombraen contradel deseoexpresode los
EstadosGeneralessolamente«extranjerosen el gobierno»»y es mástambiénes-
taciona«gentesde guerraextraña»¾

Wagenaardedicaun extensopasajeal FelipeII en su Historia Patriótica
conocasiónde sumuerte:

«Supaciencia,laboriosidady entendimientodelas accionesmássecretas
deotros soberanos,unidosa sureligiosidadson apreciadospormuchos.Perono
vacilabasobrepasarlos limites dela benevolenciacuandosu afándedominio lo
requería.Fue igualmenteodioso,desconfiadoy fingido en sucomportamiento.
Susvíctimasle hanculpadodecrueldadinhumanay detendenciasasesinasy han
explicadosu enfermedadfinal como el castigopor habermatadoa su hijo y es-
posa.Le comparanconAntioco Epifanes,Herodesy otros monstruosde la anti-
goedad;sin pensarque tambiénmuchoshombresafamadosy honestoshansido
llevadosdeestavidapor lamismaenfermedadrepugnante.El rey llegó a pensar
quepocoteníaqueperderensusdominiosde los PaísesBajos, siguiendoel con-
ceptoaprendidodesdesu infanciadeque los habitantesqueríanmanteneruna ab-
solutaindependenciadesu soberanoy queestabanmaleadospor la herejía.Esto
le haciaser irreconciliabley empujóa muchosa sustraersede suautoridad.Mu-
choshabitanteshumildesde las ProvinciasUnidasseguían,sin embargo,pen-
sandoqueno podíanrenegarde surey por muy difícil queesopodíaresultarles.
Es con su muerteque se sintieron libresde dichojuramento(de obedienciaV5.»~

Wagenaarse considerabaun historiadormoderno.El optó por un acerca-
miento empírico a la historiografía,bajo la influencia del desarrollofulmi-
nantede las cienciasnaturalesen los años 1700,de los cualesNewtoneraun
granejemplo.Él recalcabaqueun historiadorfidedignoteniaqueir enbuscade
materialesoriginales, preferiblementepiezaso escritosde contemporáneos
quehabíanvivido los acontecimientoshistóricosde cerca,peroesosi avisadel
gran peligro del un posiblepartidismo.El mismoempleamuchasfuentesau-
ténticas,inclusohastamanuscritosperohay quereconocerquese trataprefe-
rentementede documentosprocedentesde protestantes(moderados)y menor
grado del católicocasuquo español~ Resultamuy significativo quesecitan
842 veceslas resolucionesde los Estadosde Holandasolamenteporel periodo
de 1555-1609.Asíy todoWagenaarmantenía,porrazonesde principio, queun
historiadordebíaestara la alturade los documentosexistentesdel lado con-

~ Vader/ancl.scheHistotie, 1(1749). «Voorrede» (prólogo), xxxviii-xxxix; ¡bidem, VI (l752).

49-5 6.
~< Vader/andsc-he Historie, IX (1753), l6-19.
“ La obraVaderlandscheHistorie (21 tomos)recogeun total dealrededor31.000referencias.
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trario siempreen cuantoeranfidedignos.Él apreciabamuchoel Epistolaey
Vita (en total hay 172 referenciasa estasobras)del servidordel rey Viglius de
Aytta,jefe presidentedel ConsejoSecretoenBruselasÓ<Viglius a pesarde su
simpatíapor los españoles mantuvounaposturamoderadaen asuntosde reli-
gión y gobierno»»).TambiénusacomofuentelaobradeJuanBautistade Tassis
(hace30 referencias)quiénhabíaoperadocomopolítico, diplomáticoy militar
al serviciodeEspañaenFlandes60,

Wagenaarsiguió la tradición historiograficaconscientede lo quesusante-
cesoreshistoriadoreshabíanpublicadosobrela Rebelión.Hizo un usorelati-
vamenteescasode los obrashistóricasy lospanfletosde autorescalvinistasor-
todoxos. Los escritosde vision más moderaday menosexpliciatamente
partidistateniánsupreferencia.La gran obrahistóricade PieterBor recibeel
mayoraprecio.Porejemplo su Origen,comienzoy consecuenciasde las Gue-
rras en los PaísesBajos es citado 1.349veces,Emanuelvan Meterenrecibe
351 referencias,mientrasEverardvanReydes citadosolamente126veces.Por
motivosdeimparcialidadWagenaardeseabaconsultarigualmentehistoriadores
católicosy «los mejoresrealistas».CitaHistoria Belgica (1629),obrade Ni-
colausBurgundius.62 vecesy la obraconocidade StradaDe bello Belgicoes

6I
evocada111 veces

La tendenciamoderadadeWagenaarno sedebíasolamenteasus principios
historiograficossino tambiénal tipo de fuenteshistoriograficasconsultadas.Eso
no quieredecirqueWagenaarno corroborabala visión delos rebeldesaunque
seaconpalabrasmoderadas,sino queno encontramosen su obrael tonovio-
lentode los panfletistascalvinistasdel XVI. Wagenaarlegitima sindudarla lu-
chade las regionesrebeldes,perono basándoseen el mito antiguode los Ba-
tavossino enla vulneraciónde las viejaslibertadesy losprivilegios del pueblo
yaqueel soberanohabíajurado respetaríasen su inauguraciónen 1555como
príncipe-comoduquede las provinciasBrabantey Gelre, conde de Flandes,
Holanday Zelandaetc.62 El cita en suHistoria Patriótica de maneraextensala
introduccióndel Acta deRecusación,en el cual las regionesrebeldesrehusan
obedecerasu legitimo príncipeFelipe¡1:

~<[...] queel pueblono ha sido creadoparael monarca,sino el monarcaparael
pueblo; queun monarcaquetratasussúbditoscornoesclavoses tenidopor un ti-
rano; y puedeserexpulsadolibremente,con la decisióntomadalegítimamente
por los Estadosdelpaíscuandono les quedóningúnmediomásparaguardarsu
libertad. Queestodebíasucederen los PaisesBajosporqueel monarcahabíapro-

~> Estosdatossonprestadosdc Wessels,R,-on.waarheidendeieranderingderti/den, 152-153,
161, 167, 170-171, 174.

61 Wessels,Bron, veaarheidendeseranderingder ni/den, 160-178,543-554.
62 PorejemploVaclerlanásebeHistorie, 1(1749), «Voorrcde» (prólogo), xxxix-xli. Despuésde

nuevocojan Wagenaar,Amsterdamin zyneopkoms¡,aanwas,gesc.hiedenissen1--.] beschreeven,1
(Atnsletdam1760;edición en folio). 257.258.263.
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metido bajo juramentogobemaren dichascondiciones,con la perdidade su
mandatocomocastigo63.»»

Wagenaarmencionóademásqueel líder de los rebeldes,el príncipeGui-
llermo de Orangese«habíaconvertidoen odiadopor mediodel ActadeRecu-
sación,porquevariosmonarcaseuropeostemíanpor su posiciónsi los súbditos
obteníanel derechodedestronarles.Estosmonarcasseolvidabanqueestede-
recho no era vigente si los soberanosgobernabanbien, sino que solamente

64

cuandoellos rompiesenla alianzapactadaconsussúbditos»
La Rebeliónse habíainiciado por lo tanto como una oposiciónlegitima

contrala vulneraciónde los privilegiosjuradosporpartede monarca,perolavi-
sion crecióhastaalcanzarla verdaderalucha de liberación nacionalculmi-
nandoen la independenciaen 1648.Estaindependenciaes vistapor el autor
comoel fruto obtenidopor medio«delas armas»y graciasalméritode losho-
landeses~ No habíanecesidadde basarseen argumentosrebuscadosque se
fundabanen un pasadodesdibujado,comolo hizo Grotius en su Tratado.Wa-
genaardefiendeademásque la luchapor la libertad, sobretodo por parte de
Guillermo deOrange,no se limitaba a la libertadpolítica.Se queríaconseguir
tambiénlibertadde religión y de conciencia,un punto devistaqueél defiende
en unacartadatadaen 1772 y dirigida al historiadorZelandésJonaWillem te
Water.Dice en lacartaacercade ladiferenciaen la interpretaciónde un párrafo
de laobradel historiadorholandesdel siglo xvíí, GerardBrandt:

«Los expatriados(rebeldes),como escribeBrandt,habíanluchadopor la
libcrtad; pero hay que incluir también la libertad religiosa.Por esta razón el
príncipeGuillermo de Orangeeligió como titulo de susarmaslas palabras:li-
bertadde la Patriay deconciencia66.»»

Con otras palabras,el motivo de la Guerrade Flandesno eraexclusiva-
mentehaecreligionis ergo (como habiandefendidolos calvinistasortodoxos)
sino tambiénhaeclibertatis ergo.

5. ROMANT¡C¡SMO: HELMERS, TOLLENS Y BILDERDIJK

Como reaccióncontrala hegemoníaFranco-Napoleónicaen los decenios
próximosal año 1800,se produjounareorientaciónen los PaísesBajos,yaque

VaderlandscheHistorie, VII (1752), 391-394.
~‘< VaderlandscheHistotie, VII (1752),397.
~> Vadee/ant/scheHistorie, 1(1749),«Voonede»(prólogo),xxxiv-xxxv.
~ Cada de J.Wagenaar dirigida a J. W. te Water, Amsterdam, junio ¡772. en: P. Huisinga

Bakker.Het lee-ven vanjan Wagenaar.BenevenseettigeBrievenvanenaan denzelven(Amsterdam
776), 188-190.
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dichahegemoníahabíapuestofin a los particularismosdelaRepúblicadelos
PaísesBajos Unidos. Dicha reordenaciónse produjo con el afán de buscar
unaidentidadpropiade la herencianacional.Bajo la influenciadel romanti-
cismose produjo unaimportante«historización»de la vida cultural en dife-
rentesterrenos67Por primeravez secreóalgocomounapinturade historiana-
cional, mientraslos poetasHendrik Tollens (1780-1856)y JanFrederik
¡-Ielmers(1767-1813) cantabanen versos«sublimes»la grandezadel pasadode
la patria.Tollenscompusoen 1817 la Canciónpopular, al mismotiempoque
HelmerseditóLa NaciónHolandesa(1812),un poemaépico-líricode granen-
vergaduracompuestode seiscantosy quefue reimpresovariasveces.La Na-
cion Holandesaevocaunay otra vezreminiscenciasde la historiaheroicaho-
landesaconpalabrasaltisonantes.Se exultala ejemplaridadde las virtudesde
sushabitantesparadespuésapreciarel valor heroicoen el mary tierra, la na-
vegación,las cienciasy las artesplásticas.Las figuras estilísticasempleadas
junto a los hipérboleshacenpensarde forma inconscienteen la retóricapro-
pagandísticade la culturapanfletistadel siglodieciséis.No se evitanmetáforas
violentas,y el uso de los contrastesresultademasiadoefectivo para dejarlo
aparte,sobretododondese tratadel héroenacional,Guillermo de Orange(te-
rror de España,nuestrohonor,Jámay esplendor68) a quién seoponeel pre-
suntotirano odiadoFelipe II y susecuazAlba:

«El tiranoespañolFelipe,orgullosode susgigantescospoderes,
se atrevea despreciaral pueblodelos PaísesBajos.
“¿Como?!Puedeofrecerleresistenciaunailusión efímera!
“A mi! El que tiene arrodilladosel estey el Oesteamis pies!
“Son un pueblofanáticodelibertad,derechoy leyes,
“Y osanrevolcarsecontrami? Ea, les aplastaré:
“Que perezcanen su sangre - Así hablaél, en estalengua,
Queretumbaensu boca,atravesandoel Escorial!
Hastael precipiciooyeestegrito! Y escupesusfantasmasinfernales.
Violencia,traición, y engañosalidosde susmazmorras,
habitanel corazónde Alba,quien se apresurahaciaestastierras,
Viene acompañadopor el asesinato,la coacciónmoral y el despotismo69.»>

En el terrenode la puestaen prácticade la historia,el personajemásdes-
tacadorepresentandoel Romanticismoholandeses Willem Bilderdijk (1756-
1831). Su Historia de la Patria (13 tomos,1832-1853)estáconstruidaen su
mayorpartesobreunasupuestapolémicaincesantesobrela Historia Patrióti-

>~ Ver por ejemploJ, Tollebeek,F. Ankersmity W. Krul (edsj,Romantielcenhistorische¿«Puar
(Groningen—Groninga-—1996).

» J. 1K l-lelmers, De I-/ollandscheNatie, in zeszangen(‘s Gravenhage1817: primeraedición
1812), 60.

» Helmers,De HollandscheNatie (1817),43.
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ca deWagenaar,con el cual Bilderdijk no estabade acuerdoenla mayoríade
las másrelevantesopiniones.Tambiénen losprincipios empleadoshabíagran-
des diferenciasmutuas.Como legitimista y convencidoseguidordel Reino
delos PaísesBajos(le RoyanmedesBelgiques),creadoen 1813-1814 (al que
tambiénpertenecíanlos antiguosPaísesBajos austriacosy el obispado-princi-
padodeLieja), bajo la monarquíacentralistade la casade Orange,tenia mu-
chascriticassobreel acercamientolibertinodeWagenaar.Es por estarazónque
el autordeseaescribir«unensayoy críticade la obrade Wagenaar[...] parade-
senmascararlos propósitostorcidos>»~

Sobrela posicióndel derechopolítico adoptadopor Felipe,Bilderdijk está
claramenteinfluenciadopor los trabajosanterioresdejuristasy historiadores
del derechocomo eranUlrich Huber,Friedrich Pestely Adriaan Kluit. Este
ultimo había defendidoen La historia del gobierno del EstadoHolandés
(1802-1805)el puntodevistaqueel soberanoen personade duqueo conde
habíaposeídooriginalmenteunaabsolutasoberanía.La Rebelión,por lo tan-
to solamentepodíaserjustificadadesdeel derechonaturaly no apoyándose
en argumentoshistóricoso de derechopositivo in c-asupor señalarla vulne-
ración de los privilegios (comoera la FaustaEntrada) por partedel manda-
tario71.

En la Historia de la Patria Felipe LI figura como un príncipesoberano
quien enconsonanciacon el derechode estadovigentereaccionócontralaGue-
rra de Flandes:

«Felipe obró segúnsu concienciay su convicción.Los flamencosen
cambio,sehicieronculpablesde unaRebelióncontrael Rey y la Iglesia,y se es-
cudabanequivocadamenteen los derechosqueles fueronasignados72,»»

Por lo quees el juicio sobrela personay las característicasdeFelipe, Bu-
derdijk tomael puntode vistatradicional. Tambiénél culpa al rey de la res-
ponsabilidaddela muertede Don Carlosy recalcaque:

«FelipeII, educadoen España,españoldepuracepa,estaballenode pre-
juicios sobrelos flamencos.Suorgullo y asperezano tolerabanel carácterabier-

~ Willern Bilderdijk, (jeschiedenisdesVaderlands, 13 tomos (Amsterdam1832-1853),aquí
tomo 1. 82. CompararWesselsBron, venarbeidendeveranderingder ni/den, 7-9, 263-266.

~‘ Adriaan Kluit, FIistorie der Hollandsr-heStaatsregering,rot cian het,¡aar 1795, 5 lanos
(Amsterdam1802-ISOS).CompararL.HM. Wessels,«Overbeder,enverledenin hettweedetijd-
vaL Historie, Verlichting en Revolutie», en: Th. 8. M. van der Zee, J. O. M. M. Rosendaalen
P. O. E. Thissen,1787. De Nede;/andsetevo/utie?(Amsterdami988),2i8-245;L. U. M. Wessels,
«Traditioner Lumiéres in politicis. Que]quesremarquessur argumentationetpositioa idáaque
desPatriotesaux Provinces-Uniesit laubede la Révolution»,en:Documentarieb/adA htt,e,~Eeuw
19(1987)2,171-192.

Biiderdijk, GeschiedenisdesVaderlands,Xlii (1851), 15-21. Compararibis, VII
(1835)32-37.
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to y el desenfadoenla moralidad.Su frialdadrepugnabaa los tiamencosperoa
losespañoleslessugeríaestasupuestasolemnidadun graninterésW»

Cuandodescribede maneraobjetivael fallecimientode Felipe II lo hacere-
sumiendoalgunosaspectosdeesamanera:

«El reyfalleció debidoa unaenfermedadllamada“enfermededdeLuis”,
habiendollegadoa los 71 añosde edad.Se le asignaen la historia un carácter
equivocado.Teníacaracterísticasexcelentesy sededicócon muchaentregaal fIn-
recimienlode susEstados.Peroeslabadesdesu niñez imbuido dedosprincipios
básicos:el carácterabsolutodelpoder¡‘cal y la inviolabilidadde su deberantela
iglesia,que él concebíacomola desu-uc--iónde Zasherejías.Porlo demáseradé-
bil de caráctery dondeconcebíaque la enterezaera un deberse volvía testarudo.
Noteníavalor, y por lo tanto,no albergabala verdaderavirtud; tenía,esosí, bue-
nas inclinaciones,queno llegabana manifestarseporquecarecian de fuerza.
¡Fue un reyquedebíahabersidogobei-nadoy no valíapat-agobernar! Eralisto,
peroesojustamentele hacíaserdesconfiadoya quesujuiciosidadsemezclaban
con su sentimientodedebilidady dependencia.Erapor lo tantofácil engañarley
tenerleatado.Suhijo Felipe III, muchomástorpe, te siguióenel trono74.»>

6. LO RESTANTE DEL SIGLO XIX: GROEN, BAKHUIZEN,
MOTLEY, BUSKEN HUET Y FRUIN

El historiador protestante-calvinistamás relevantedel siglo diecinueve,
Guillaume Groenvan Prinsterer(1801-1876),cuenta,igual queWagenaar,el
periodode la Rebelióncontrael soberanoespañolcomo la épocamásheroica
de la historia nacional.Su libro Manual de la historia de la Patria (1846)que
tuvo unagranacogida,dicequela reformay la Rebeliónconvinierona los ho-
landesesen el Pueblode Dios:

«El Señorharealizadograndesempresasen estepequeñoy insignificante
país.arrancadode las olas.Sobretodoporqueha sidoun ejemplode sugraciaal
mantenersefielesal Evangeliopurodurantela Reforma,y convertirse,siendoeso
un granprivilegio, en una potencia independienteentre las nacionesde la
tierra -

Sujuicio sobreFelipe 11 debede serentendidodesdeestaperspectiva.Re-
sumiéndolodice lo siguiente:

~ Bilderdijl<, Gescidedenis¿¡etc Vacle¡-/ands,V (¡834). 232. ¡bit/em, 1 1832), ¶42: VI (¡834),
1-29.

~ Bildetdijk, Cescítiedenisde,~ Vat/e,-/ands,VII (1835) 192-193 ‘75-276

.

O, GroenvanPrinsterer,1-/am)bockdcc Gcsc’hiet/e¡tisvanhetVader/aná(3 tomosen 1 volu-
meo,Leiden 1846). 3.
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«Felipe II [...] no carecíade buenasfacultades;pero sin embargose
convirtió por culpade suciegasupersticiónreatólica-romana],en unamaldición
parasusnaciones~t>

El amor a la verdaddel historiadorGroen van Prinstererhizo que no se
convirtieraen un opositorciego de Felipe II. Esa es la razón quele dejade-
fenderenmásdeunaocasiónal rey, por ejemplocuandoconstataquediversas
«fechorías»le habíansido inculcado«falsamente»»al rey; como era la muerte
de Don Carloso desusegundaesposa.Tambiénconcluyequeen generalel rey
tendíaa la «suavidad>»en su trato con losPaísesBajos(el mandatode terrorde
Alba fue unaexcepcióna la regla),peroqueel régimendel rey fue determina-
do por cl principio y el fin quesuponíanparaél «el exclusivismodel manteni-
mientode la religión Romana».No eraposiblehablarde concesionesen este
punto,no en los PaisesBajos y tampocoen la mismaEspaña.Felipe, según
Groenvan Prinsterer,«hubieraevitadola guerracon las demásPotenciasmás
quebuscarla;luchó contraFranciasolamenteenautodefensay despuésde ha-
bersido constantementeacosado»>~

TambiénGroenvan Prinsterercomparay contrastala persona,caracterís-
ticasy formade gobiernodeFelipe II con las deCarlosV:

«No haigualadoenabsolutolos donesde su padre;trabajadory descon-
fiadoqueríahacertodo él mismo,tambiénlo quepodíaserhechopor otros;des-
de suhabitacióninterior teníanquesergobernadossusEstadoshastaen el más
pequeñodetalle. Porquererver todocon suspropiosojos,a menudono eracapaz
de ver los más importante.Y, comoconsecuenciade su faltadedecisióny la de-
mora, muchasdecisionesno fuerontomadaso se tomarontan tardequeya había
transcurridoel tiempoparallegara un cumplimientoeficazy decente7t.>»

Groenvan Prinstererve menos que susantecesoresla culpa del surgi-
mientode la Rebeliónen los servidoresdel rey. Es el rey mismoque lleva la
mayorresponsabilidaddel fracaso,por susdefectos,fervorreligioso y super-
sonalidaddesconfiaday burocratica.Pero,hay querepetir,tambiéndefendióa
Felipc 11 contraacusacionesde historiadoresanterioresque no habíansido
fundamentadasen unainvestigacióncritica delasfuentes.

Fueel historiador,ReinierCornelisBakbuizenvan denBrink (1810-1865),
quien iba máslejosen la consultadelas fuentescriticas queGroenvan Prins-
terer79.De su pluma salieronmuchosestudioseruditosy brevesenel terrenode

(3. Groen van Prinsterer, 1/andbo¿-kder Ges¿hiedeoistan hct Vadcrland(2ted.,en2 tomos,
Amsterdam l852), 1,97.

~ Groenvan Ptinsterer,1-/andboek ¿lcr Ges¿Iiicdet,islan bel Vader/anul(1852), 1, 97—104.
~< GroenvanPrinsterer,l-lant/boekt/er Cesíshiedenisvanhet Vadcu-land(1852), 1. 97—98. 208.

CompararR. Fruin, Ve;-spreidegesc’hrifieo,IX (‘s Cravcíshage 903),438-464;0. W. Kern-
kamp, Vanoteos¿henen ttjt/en (Haarlem i9l3), 36-97, reimpresiónen 1». A. M GeurtsyA. E. M.
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la filología, la literaturahistóricay la historia.Fuecofundadorde unarevistali-
terariainnovadorallamadaEl Guía (De Gids; 1837).Motivadopor la investi-
gaciónrealizadaen Simancaspor su contemporáneo,el archiverogeneraly his-
toriador belgaLouis-ProsperGachard(1800-1885),se dirigió —escapándosede
los acreedores—como desterradoal extranjero.Su fin era investigarmásallá
de tas fronteraslos documentosy papelesde archivo. A la luz de lo quesees-
tilaba en el acercamientohistoriográficode aquellosmomentosde los Países
Bajos,sepuedeconsiderartal conductaun novum.Era innovadorbuscarsiste-
máticamentetodo los documentosdearchivoqueaclarabantambiénla historia
de la Guerrade flandesdesdeel ángulodel reyFelipe y de los españolistas.La
búsquedafue fructífera enel ¡laus-.Hof- undStaaísarchivde Vienasegúnnos
comunicael afortunadoBakhuizenen unacartadirigida aJohanBake:

«desordenadoensobres,seleccionadossegúnel añoestabanmuchaspiezasdela
correspondenciaentreMargaritadeParmay Felipe;muchaspiezas,queante-
riormentehabíanformadopartedeotros legajoso cartonesse encontrabanentre
ellos. Eranlos disjectamembradelos archivosdel ConsejodeEstadodeBruse-
las. Encontréallí las minutasde las cartasquehabíaenviadoMargaritadeParma
al rey y las respuestaspor partedel rey a dichascartascasi todas redactadasen
francés.Era lacorrespondenciaoficial escritaentreambosparcialmentecontan-
do conel apoyodelos consejerosdeamboslados.Estacolecciónarrojaunacla-
ra luz sobrela situaciónenlos PaisesBajos, las accionesdel gobierno,la forma
de administraretc. Aparte de estacorrespondenciaexistíauna correspondencia
secretaentreel Rey y su Gobernadora,llevadaen Castellano.De éstahabía
pocoo nadaen Viena. Gachardlo ha traído deEspaña(Simancas),peroél a su
vezencontrópocodelo queyo he recogidoen Viena. Estaesla fortunadela que
hablo.Lamutua relacióndeambascorrespondencias,la puedeentenderusted.La
míada unaprecisaexposiciónde todaslas accionesdel gobiernoy delas opi-
nionespolíticasenlas cualesdescansan,en lamedidaque sonreconocidaspor el
Consejode Estado.Lo míoesel texto,lo queGachardhaencontradoy recolee—
tado esel comentarioen el cual se revelanlos impulsossecretosde las acciones
públicasy sonjuzgadosdesdeel puntodevistaqueteníansusgestores80»

La visión más amplia sobrela Rebelióny en concretosobrela personay
motivosde FelipeII no conducíandirectamentea la formaciónde unaimagen
maspositivasobreel rey,en contrasteconla revalorizaciónde algunosde los
actoresprincipales.Bakhuizenalabapor ejemploal CardenalGranvelacomo
«un hombrede estadojuicioso y emprendedor».Además«sehacargadode cuí-

Jurasen(eds.),Ceschiedsch;-¡js’ingin NederlandStudiesover dehistoriogrgtie vandeNieuweT’jd,
I(’sGravenhage1981),199-240.

XC CartadeR. C. BakhuizenvandenBrink aJ. Bake, Bruscias,29 dejunio 1846,publicadaen:

«Werk in Wenenenhangnaar l-lolland»> (Trabajoen Vienay apegoaHolanda);en:J. M. Romein
(cd.), Uit dewerkplaa¡svanR.C.BakhuizenvandenBrink (AmsterdamlBrussel1951), iSO-l55.
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paa Alba paraliberar a Felipe»,un pretextoquesehaperpetuadoinjustamen-
te en la historia. Felipe U, en cambio,era paraél el ejemplo escolarde la
«presunción»»y del «campeóninflexible del Concilio de Trento». En otras
ocasionesel autorpremiabala veracidaddel monarcaespañol.Tal y comoha-
bíanhechosusantecesoreshistoriadoresusó el contrasteentrelas imaginesde
padree hijo, y constatóqueFelipe II en su política religiosay con la inquisición
«no hizo nadaquecon anterioridada él no habíasido hechoo decididopor su
padre»».Eran las circunstanciasquehabíacambiadosubstancialmente:si los
protestanteseranen tiemposde Carlos V unaminoría marginal,bajoel régimen
de Felipe II no sepuedehablarasí.El error de rey fue justamenteel no tomar
en cuentaestos ~<.

Tambiénfuerade las fronterasde! paíssesimpatizócon la Guerrade Flan-
des.En la obraEl Surgimientode la RepúblicaHolandesa(1856)del Ameri-
canoJohnLottrop Motley (1814-1877),la luchadeGuillermo de Orangead-
quirió ruin suis la forma de una epopeyaheroica,una lucha de Jiberación
nacionallegítimaquefue unaprefiguracióndela GuerradeliberaciónAmeri-
cana,producidamás de dos siglosdespués82• Motley probóen suhistoria de
maneraágil y a vecesarrebatadoramuchosmediosclásicos(retóricos).Asi
tambiénél pintó la imagendeFelipe II («asmallmeagreman>»)contrastándo-
le, hastaensu aspectofísico,con la figura de supadre.Carlos habíasido en sus
buenosaños~<athleticandwell proportioned»»n~ Motley, cuyaobrafue reedi-
tadavariasveces,no ocultabaen absolutola granadmiracióny el respetoque
sentíapara Guillenno de Orange.Felipe líen cambio,hastaen lo querespeta
susrasgoscaracterísticos,saliómuchopeorparado84.La maneraen la quecon-
denaal rey pareceestarinspiradadirectamenteen la Apologíadel de Orange85.
Estaclaroquela gransimpatíadeMotley por la causade los rebeldessedebe
en granmedidaa las fuentesconsultadas.Entreestasfuenteshabíaen todocaso
un numeroprominentede escritospropagandísticosde autorescalvinistasdel
sigloxvi 85

En el manualpopularElpaísdeRembrandt(1882)de contenidohistórico
cultural, suautorConradBuskenHuet (1826-1886)—antiguopredicadory cri-
tico literarioperspicaz—nosdibujauna imagenbastantebenévolay imparcial

>‘ Romein (ed.), Uit de we;-kplaatsvanR. C. BakituizenvandenBrink, 149, 171, 200-202.
<> J. L. Motlcy, Tite Risc of tite Dutcit Republic: A h’istorv (London 1891; primeraedición

¡856), «Prefacio». «de la tal llamada revolución cíe Holanda, lnglatermy Américaqueson todoses-
abonesde unacadenas».CompararR. Fruin, «Motleys Ceschiedenisder VereenigdcNederlanden

(1862)» (La historia de Motley de los PaisesBajos),en: idem, Verspreit/eGesc.-itr,ften.III (sCta-
venhage1901), 118-224.La críticade Fruin sedirige sobretodoal tratoquedaMotley al periodo de
Leicester.

» Motley, Tite Risc afilíe Dutcit Repub/ic(1891<54-56.
~ Ver Motley, Tite Riscoftite Dutcit Repub/ic..3 tomos(London 1884), III, 600-612,respecti-

vaniente1, 138-144.
» EjemploMotley, Tite Risc of tite DatchRepublic(1884),III, 481-484.
» CompararGeurts,Neder/ant/seOpstand,158.
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de Felipe II. BuskenI-luet recalcapor ejemploqueen 1557el rey eraconside-
radoconlos PaísesBajoscomo «unseguidorfiel de supadre»».Se le titula en
esteaño,en un vidrio esmaltadodeDirk Crabethpaterpatriae, padrede la pa-
tria ~. Busken Huet tambiéndedica,como lo hicieron con anterioridadBor y
Wagenaar,atencióna losdefectosdel propiopartido,como sonlas crueldades
cometidassobretodopor losmendigos(«geuzen»»,«gueux»»)y los rebeldesmás
fervientescontralos católicos.Dichascrueldades,segúnél,no desmerecíanal
terror causadopor el «Duquedehierro>», el duquede Alba. Alba en personaes
reflejadomásbien en el Cancionerodelosgucuxcomoun instrumentode tra-
bajo y el «verdugo>»del papa(él quea suvezes comparadoconel Anticristo de
la RevelacióndeJuan),y no de Felipe.Esteúltimo esavecesdisculpadoen las
cancionespor serun soberanoengañadoy mal aconsejado:la ficción del buen
rey versussusmalosconsejerosvuelvede nuevoa la superficie~ Hayqueto-
mar en cuenta,en esterespetoque la mayoríade lascancionesde losmendigos
fueron escritasy compuestasantesde haberseeditadoel ActadeRechazo89.

Bakhuizenhabíavuelto en 1851 asuqueridaHolanday a partir de 1854
ocupóel puestode archiverogeneraldel Estado.Gracias-ala-influenciadeLla-
chard y el conocimientoadquiridodurantesutrabajoen los archivosde Bru-
selas,Viena, Pragay Alemania,ha hechomuchobienenestepuestode archi-
vero. Graciasaél se hicieron asequiblesy se abrieronmuchosdocumentosdel
archivo nacional:tomandoentremanosla organización,conservacióny in-
ventarizacióndel archivo.De estamaneracreó igualmenteun requisito indis-
pensableparallegar a unaprofesionalizaciónde los historiadoresholandeses,
los cualesibana lazagadealemanesy belgasen la mitadde la segundaparte
del siglo diecinueve.Es sobre todo el catedráticode Leiden RobertFruin
(1 823-1899),quienfue el precursordedichaprofesionalización~>.

7. EPILOGO

Segúniba transcurriendoel tiempodisminuyó la críticasobrela figura de
Felipe II por partede los antiguoshistoriadores.Se produce,en general, una
crecientematización.Wagenaarcriticó aGrotiusy, lamayoríade las vecesde
forma indirecta, la representaciónde los hechosen blanco y negro de Van
Reyd.Bilderdijk asu vez rechazóaWagenaar,mientrasse puedeconsiderarel

<7 Cd. Ruskenl-Iuet, 1-Jet landvan Rembrandí.Soidién over deNoo¡-dnederlandscitebesc-ita ring
it, dezeventiendeeeuw,2 tomos(1882). Se haconsultadola 5.> ed.,aquítomo1,430-431.

<> Busken l-luet, 1-le! land vanRemb¡-andt,II, 22-41.
« La edición másantiguaconocitíalleva el titulo Pien nien CensenLiedenBoec-xken(1581).

AdemásP. Leendertszjr, He!geusen/iedboek,2 tomos(1924-1925).
Compararsobre Robert Fruin sobre todo J

0 Tollebeek,De toga tan ¡<ruin. Denkenoler
gescitiedenislo Net/e¡/ondsinás/860 (Amsterdam1990), 13-62 (dondese encontraránmásrefe-
rencias).
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juicio equilibradoy científicamentefundadode Fruin como un puntoculmi-
nanteprovisional.En estesentidoes verdadqueel tiempocreadistancia,más
reflexión, tomandoencuentael desarrollode loshechosen unarelaciónmás
ampliay conmenosacritudquelos contemporáneosdirectamenteinvolucrados,
loscualesse sentíanobligadosen todo momentoa tomarpartido.

Bilderdijk nulicahabíasentidomuchasimpatíaparalaRepúblicade lasSie-
te ProvinciasUnidas holandesas,gobernadaspor aristócratasy fruto de la
Guerrade Flandes.Si dichaRepúblicaencarnaba«el triunfo de la Libertad»
paraWagenaar,paraBilderdijk no fue másque unarepentinainterrupciónde
un desarrollohistóricojudicial queyaen tiemposde los soberanosBorgoñones
y los Habsburgostendíaa un gobiernopor el tan deseadomonárquicoy cen-
tralista. El ya reconocióel elementoconservadorde la Rebelión.Fuejusta-
menteesteconceptodela oposiciónparticularistay tendentealaconservación
en contrade la políticamonárquicay centralistaqueRobertFruinelaboraría,en
su ensayo,Los tresperiodosde la historia de los PaísesBajos (1865),dotan-
dolode fundamentoscientíficos~

Fruin descubrióasu vez muchosdefectosen la persona,caráctery política
concretadel rey. Peroalhacerel balancefinal supeditaestosdefectosalas cir-
cunstanciashistóricasy el desarrollodel derechopúblico a largo plazo, no
solamenteen Holandasinotambiénenotros lugaresdeEuropa.Comoconse-
cuenciade dichaobjetivación llegó a unospuntosrelevantesparanosotros,a
unaímagenquehaperdidopocafuerzahastahoy endía: laGuerrade Flandes
—consideradapor Wagenaar,Motley y Bakhui-zensobretodoen suresultado
final, comounaluchadeliberaciónnacionaly de independencia—es restitui-
da por lo quefue en suorigen: una«rebelión»>contrael poderlegal del sobe-
rano, príncipey rey FelipeU.

» Reimpresoen R. Fnjin, VerspreideGescitriften,1 (s Cravenhagel900), 22-48. Compararsu

Gescitiedenisder Sraotsinstellingenin Nederlandtot den val der Repuhlielc(l90t; 3.> ed.: 1(3ra-
venhage1980).
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